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Apuntes sobre una nueva situación en Argentina

Roberto Martino

Movimiento Piquetero Teresa Varela

Las elecciones del 27de Abril muestran un panorama político- institucional complejo.

.- Visto desde lo mas general es indudable que señalan un punto de inflexión de la etapa abierta con las jornadas del 19 y 20 de Diciembre del 2001.

Después de un 2002 recorrido por una gran movilización social a cuya cabeza estaba como bandera el “Que se vayan todos “, con un repudio social a todos los funcionarios y candidatos y un fuerte cuestionamiento a las instituciones representativas, es indudable que el 22% de abstenciones y el 3% de votos en blanco e impugnados señalan un cambio con respecto al 45% de abstencionismo en Octubre del 2001 y que precedió a las jornadas de Diciembre de ese año.

.-La caída de la bolsa el día después (9%) es la manifestación del desagrado y la desconfianza de los sectores financieros y las empresas privatizadas con el actual panorama, mucho más cuando uno de sus candidatos preferidos (López Murphy) ha sido eliminado y el otro (Menem) casi seguro será derrotado. Ambos eran los adalides de la aplicación descarnada de las recetas del FMI y de la plicación de una política social abiertamente represiva.

Si Kirchner tiene grandes posibilidades de ganar el 18 es porque logra arrastrar a los sectores medios progresistas que se oponen a una salida de ese tipo. Tengamos en cuenta que la propaganda electoral de Menem como de López Murphy estuvieron centradas fundamentalmente en la cuestión de la “seguridad” por sobre otros temas

La muy probable derrota de Menem el 18 –si bien será mas una opción que una elección- estará indicando por un lado, las dificultades de los sectores concentrados para articular el consenso alrededor de una política autoritaria, y por otro el profundo rechazo a las políticas aplicadas en los 90. De ninguna manera esto significa que la política de Duhalde-Kirchner no tenga nada que ver o sea totalmente opuesta a la misma. No sólo que han sido cómplices sino también continuadores de la misma aunque con otras formas y ritmos.

Pero lo importante a tener en cuenta –y de allí la riqueza y complejidad del momento- es tratar de entender que sucede en la cabeza de millones de compatriotas.

Que el llamado al voto-cuota y la apelación a la “seguridad” no les haya permitido superar el 20% del voto ciudadano y que ahora marche a una casi segura derrota está indicando el quiebre y la falta de consenso de las llamadas políticas neoliberales, aunque para ello las mayorías hayan tenido que optar nuevamente por el menos malo. Pero ello en sí mismo expresa que no ha muerto el reclamo por lo nuevo, que el pueblo sólo hizo un alto para reposicionarse.

.-La fragmentación de los movimientos sociales antagonistas al régimen, como la de los partidos de izquierda (con su escasa inserción social y política) son la contracara de la fragmentación política y social de los partidos del régimen.

Que el candidato más votado –luego de una campaña publicitaria millonaria- haya alcanzado apenas el 24% del 75% de los llamados votos “positivos” indica que ni el 20% de la ciudadanía lo acompaña. En el marco de la crisis política que envuelve a nuestra sociedad el resultado de la 1ra vuelta electoral es el “real” reflejo de la representatividad. El ballotage se convierte así en una opción mas que una elección. Por ello el “aumento” de votos en el ballotage  no debe ser entendido como una real representatividad.

Lo complejo y frágil  de la situación política-institucional se agravaría de mantenerse esta tendencia para los comicios legislativos y de gobernadores, pues desembocaría en un equilibrio de fuerzas tal que, por un lado, el Parlamento se convertiría en un obstáculo para cualquiera de las políticas, ya que cada medida exigirá negociar otras para ser aprobada, y así sucesivamente; por otro, la tendencia actual muestra un posicionamiento por regiones de los diferentes candidatos. El cuadro es el de una libanización política.

.- Esta potente fragmentación que atraviesa a nuestra Nación también revela la desaparición de los liderazgos. La inmensa mayoría es independiente, no cree en nadie ni en nada, y si en determinado momento vota de una forma es probable que en días mude de opinión. Desde esta óptica debemos entender que muchas veces las elecciones son un espejo que nos devuelve una imagen no fiel de la realidad.

.-Otro punto importante es el desempeño político de López Murphy. Los medios jugaron un papel importante en la promoción de un candidato realmente desconocido, y siguen jugando en pretender presentarlo como el forjador de un espacio de derecha con cierta raigambre de masas. Pero en realidad Murphy no fue más allá –ni siquiera alcanzó- de lo obtenido en su momento por la UCEDE primero y por Cavallo con su Acción por la República luego.

.- Es necesaria una autocrítica a fondo de las organizaciones de la izquierda partidaria. Su participación legitimadora de la trampa electoral ha desnudado a su vez  dos cuestiones importantes: una, su intento de institucionalizar al movimiento piquetero como meros apéndices de tal o cual partido, revelando que su tardía llegada a estas nuevas formas surgidas en el 96 –97 les sigue siendo extrañas y que no entran en los esquemas con los cuales se conducen; otra, su real papel en el desarrollo de las asambleas populares vecinales de la Cap. Federal.

Que en las circunscripciones donde mas desarrollo habían alcanzado las asambleas y donde mas participación tuvieron los partidos de izquierda hoy tengamos escuálidas reuniones de vecinos explican porque ganó Murphy y la orfandad social de estos partidos.

.- Si bien es cierto que una fuerza revolucionaria puede (y a veces debe) participar de un proceso electoral aunque éste esté dominado por el enemigo, es también cierto que para que esa participación de frutos debe ser hecha con un programa y con candidatos revolucionarios, sino se termina como hace años viene terminando la izquierda vernácula.

Si hay algo revolucionario en este país, aunque aún incipiente, ese es el movimiento piquetero, el de fábricas recuperadas y de las asambleas populares. De allí que el deber de toda fuerza de cambio social debe ser alentar ese punto de acumulación y no fragmentarlo o pretender convertirlo en apéndice partidario.

 PERSPECTIVAS

.- Un gobierno débil con una política asentada mas en lo represivo que en lo asistencial. Un gobierno que intentará aislar a los movimientos sociales contestatarios de las capas medias progresistas y cooptar aquellos que no plantean una institucionalidad superior.

.- Urge encontrar nuevos métodos que permitan el desarrollo del movimiento. En el actual contexto el corte de ruta (de todos los días por los más distintos reclamos) se vuelve contraproducente, pues comienza a provocar fastidio incluso entre quienes son nuestros aliados.

Debemos pensar una política que refuerce los lazos con los sectores medios. Debemos poner el máximo esfuerzo en hacer conocer lo que diariamente hacemos. Una gran campaña mostrando cuantas miles de familias se alimentan diariamente en nuestros comedores, cuantos emprendimientos productivos y comunitarios tenemos. Que tipo de problemas –que son propios del Estado responder- estamos resolviendo nosotros, y que tipo de ayuda precisamos para mejorarlos o pasar a etapas superiores directamente.

Esto mismo permitirá que cada vez que debamos ganar las calles nuestro reclamo esté legitimado por centenares de miles de voluntades.

.-En ese camino ir pensando la conveniencia de autoconvocarnos todos aquellos sectores y movimientos sociales que entendemos la importancia estratégica del trabajo territorial como el carácter de la nueva situación política que se abre.

Unir nuestras fuerzas no sólo para salir a las calles juntos sino también –y muy principalmente- para poner en marcha emprendimientos productivos que permitan dar un salto a todos nuestros proyectos abriendo así una verdadera alternativa para millones de excluidos y marginados.

Nuestros sueños y esperanzas son los sueños y esperanzas de millones de personas honradas. Con una fuerza así no podrán derrotarnos jamás. Con una fuerza social así el triunfo será indudablemente de los justos y olvidados.

